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DE PON PEDRO CALDERON.'. 
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Hablan en elU las pcríbnas n<7uientes. / ' 




! * Mar^mtaie M eniorancu 
l Yf4lieliiihermaaiideHa''¿4>‘it:4, 
l^ercicHadá, 

Lílíeynk. 

. £l?riacipe de Condé, 


Fierres, ^raciofe^ * , ‘ 

£l Miirifcal’ie Couré. 

JEl Conde’dkble de Fr anciic, 

, Bl Vrincipe Alberto. 

Enrico Ojiarte Rey de Fra/tci.i, 
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i.-..,. . iVfjárif 4 deMemoraaci, y l fabeltí 
■ fu-hermana. 




ífU mucho ritfgo ce ponesi 
Míff,ía vano me perfuádes, 
que yaUsdificuUadcs 
íoq del amoríos harpoiíes.- 
Príncipe quiero ver, 
yh'allatle ñaodcífeo: 
qaec's dclarlmadcraífeo¿- 
y echat el güilo a perder, 
unaver csamiuado 
*n la fineza el afedo, 

rendir la naano^al rcfpeÁo 

'■i. Pvi: razón de eftado. 
'líAi oiiertrO padre deífea 
^ ,Vicar»iTiicfito,íi.es • 
e]iii!\i§tial el intetes 

j I . , . 


/ 


por que tu ingenio rodea 
el éfccojy deCvelada • • 
en permitidos plazerej, , ■ • 

•con ferambici.dfa quieres 
yfar de ca^a peñada.^ 

V íi a principal mijgcc ■ ^ ' 

fi io.quepide4edan,* , '• ,* 
no halíc’perinitir gaUti 
“al que marido ha de fer: 
JEj-PrjLfici pe de Conde, 
deEnrico QxiarcolobrinOir 
por parces y fangre és dino . 
decumanojcnel fc vé,> • . 
comocoqnicn el ciclo iguala 
contigo en coiiíun agrado', , 
el ingenio no afedada, / 
ni meatirofa tagala: i 'r . 
que tienes que examínate i* 
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7.?. En tanaalVafdo'fujero 


’ •■50 conlille el fer difcrcco 

en efcrivir,o en hablar ' 

as,nu;‘tiaenc‘e;opit>íoui ,i 

' lego, y mochos la han fc^uidOí 

. une hA de tener <;i-mátido. 

■■ "íivttrcn ‘.c dilcrecioo. • v 

lo c^'ie no. Te ha deíreado, 

o nosi.a’ofa.o noes-guijolo, 

do í'.ece.tie'iiipo'deéípofo 

quien no eftuV'O'fn^nHírado.. . 

buya hede lcF,yalCr.veo; 

pero vfando .d.e auincioi 

qtdei o con el e>?cercicio 

■ acrifolar fu dtli'eó.’ * •' • 

• ^ ♦ 

C o (5 ü d e t a^ V a de fp c n a d o 
aiToyot^tóelcbital, 
y é'.\ia etL>*ar''da defíísual 
dt vn. rifeodei^aa^ado;: 

" huellas 

: ’defs'tádo le preranias, 

. jaeiA colenjcas erpumas, 

5 yaenargenfádasccnrelías. 

• • .Ya-cá penacho que fe quiebra 
'•fio el;ayrc,yá fe pierde 
' ’ala vi^a.yaenlaveide 
.••yerva aljofaras enhebra: 
ya en f fcarchados hervorcá. 

• tronos finge de efpe judos, 

' yaespiraipidcdeyclos, * 
yá es yérdó^ de las ílores» ] 

Sin d'ejcanfoal fin femueve. 

>tal ve<í V i vQra<le.plata, 

. tal'vea fiécbá que remara. 

. en remolinos de nieve. 

, ’X baxandd Quebrantado’ 
l.'ííe tan*alcp'précipitio, 

¿el cahfá¿'c¿o y escicicio 
.c.qmbaiiáo.f fatigadoi 

* * ^ ^ ^ * f' I ' 'I 
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del monte tn ta fértil faldj 

briiidaen copadecfmeralda | 

que dulce cítáí que fábroÍQi ’ | 

Afsiesamor qucptociua 

agrados, quando feempeúaj 
fe precipita, y derpeúa 
aprende mayor divlcnra. 

El Principe lolicice 

10 mifmo que le ofrecí,, 
tenga defvclos por mí 
para que al attoy o imite.' ' 

A quien ín afan y fatiga 
dádul^utay claridad, 
conquilfe la voluntad, 
que con fineza la obliga, 

E(fa noche ha de venir 
y facilita eldeíTeo 
cftar en Eontanablco, 
que no le puede impedir 
el cuydado de Palacio, 
l^forque en elfa amenidad, 
es mayor la libertad; ' 
hablarle quiero de efpacíoi 
De fu fineza imagino 
que y a no puede tardar, 
por el jardin ha de entrar,, 
y que fuba determino 
a nuc If to quárto,ya cieñe 

1 1 a V e , y c o d o m i c d o c c í ía , 
íi eífás conmigo, C ondela, 
yo fe lo que me couv.icne. , 

Jf4¿.I'.fcucha^ 

SaleNcre4> ' ■ 
ly/er.Solaseftaa,. • ' • 

el Rey la (erpucila eTpera; 
qu? a Margaricaquiíicra 
h a b I a r C o a b ti e n v i e o t o van 
n)iseíperán^as,el Rey-, , ' 
fe fia de mi cu /dada ■ 

* 4 0^ 

défiiti ama enamorado. . .. 
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r De Don Pedí 

l’vociünploconUlcy 

fiel vasallo; yofalgo 

aaiñíar^"® r ' . 

¡jijjjr.^;^rir.Ncrea.A/cr. Señora» 

'r.Qiií quieres? 

algo. 

¡/jí,i)csinosfolas. 

¡íír.Siharé. , 

iir.NotíinisqucUahcion 

Tfiel'Rey con era mi opiaioii 
I cftorve qaeaEnrico dé 
I iimanotmascuidoíiénco 
l'íJ.BieQdizes, gran mal feria. 

■que por efla galería 
que faleal apartamiento 

dchReyn'á; mas, ay cielos, '• 
tli^es, Sale la Rey fta. 

¡(jí.Picrdoclfentido, 

.vnagrsvio confentido 
■/)i oea'iVon a nuevos zelos. 

Di lugar a que Ifabela 
.ráeofeadieraenmi p:efcncia¡ 
y el Rey con ella licencia - 
jamioferflatiorczcla. 

Qniercb-ien a Margarita, 
yiioeiláenfu quatto, creo 
<1115 ha de traerle el deífeo 
■ahazelieaiguna vifí-ca. 

Y pues íé que la enam^ora, 

«filien lo duda’, claro eftá 
que a euí re t e ne í fe ve adra 

íinoha venido. ?.^/4r.Seúora, 

carde en mi quarto?/?cy». Pnes 
™*rg3riía,es cola nueva 
^^*f>ecii caricia me deba 
*lleamor? /í/,ir. befo tuS pies.’ 

^ ^cy.Hablartc íolaquifiera.- > 

.. tu, Mar. Todo me acobarda. 
íl*’V na luz toma, y aguarda 
/ • Sí' ®1U íal| pr im c ra. V afe.coñ,ltiX¿ 
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o Ca'deroí'i . 

/ pr 3 . Z e 1 o fa c ft í 7^ 7 i f . M a r a r 1 1 3 í 

yo he fabi do que procura 

el Rey vencer tu hermoÍLira, 

quetelirve y folicira; 

quantotc defacre^íca 

Tabes, y quantomrofende,' 

yo f¿ qnan mal. íe el' fiende 

lam isho'ieftamu'gcx, 

y Té tamhicn que el poder . • . 

alcanza qiunro pretende. . , 

No te defvanez a el verte 

férvida de vn Rey,fuanior 

no hazela afrentamenor* 

antes quié cuerda lo advierte, 

fabieodo que de cft i fiierte ” 

publica deshonra nace, • ■ 

iin que el vano aplaufo abrace, 

mira por fu honor atf uta; 

porque está grande la afrenta, 

■cnUíO el mifmo oue la haze. 

^ * 

No te fies de! íecreto, 
que (i es con todos smor 
fuego, con vn gx-an íeñoc 
haze masluzido efeto: 
que es publico te prometo, 
ya en las cien lenguas no cabe 
déla fatua vn malean nrave:, 

‘O 

pues yoa faberlo he Ucg;do, 

(jendo fiempre el agraiitad’o 
el poílreto que lo fabe. 

Míir.Yo.fGÓora? ^ev-íBien entiendo 
que atiendes a tu decoro, 
pero yo que al Rey adorO) 
dei peníamiento me ofeodoí 
mas alfegurar pretendo 
m i s zeios; en e Sfa p uei;ta 
fientomido.Aíír>‘. fi.ue cócierta 
laReyna? 

Mata eiTavc'a, l\iata lavcla, 

labe: con fila cautela ' ^ 

• A i 
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) c. do venced Hor.Cr 


mi aqrivto.Mjr.Mimuercc es cierta. que es de las U mparas greda 


Sale Enrice y Necea 


Vria.O 


.Vír.So'.a crtá con laCondtfa 
de Vbcrnia,noayquc temer, 

. poique 1 ninguna inugcr 
de íer querida le^cfa: 
iá que mas honor profefTa 
aun no tiene el coraí^on 
a prueba de vna ocafion. 
jEwr.Como ella fin liizPiVcn. No fe 
aquí hablando las de sé, 
llamala./^á»’. Que eonfursion! 
í’«r.Margatita,á Margarita. 

^eyrt. ti Rey es. 

A er’e.í.Voyme. vafeNer’ca. 

^eyrt.Refponde. '' 

Múr.Q^jé me nóbta^E<ír'.Efcueha> dóde 
ertás.que tu luz permita 
efta? fombtaelvcloqoua 
atus ojos, que csctueldadí 
mas aunque fu claridad 
fe dcjca agora vencer, 
no es por no tener poder, 
liño por tener piedad. 

Pues aunque la falca ficnco 
de tu luz en mis fatigas,, 
dau eííasXombras amigas 
briofo vn atrevimiento; 
fuepiadofo penfamienco 
quando al tiefgo me eombido, 
que efté el ardor efeondido; 
que quien con el rayo ayrado 
miraalupiter armado, 
no puede fer atrevido. 

Salen elTrincipe de Conde, y Fierres, 
Trin. Pifa mas palfo.Pie. Qucdito. 
quediticitoamor, 
nodefpiertcal Ruyfeóor, 

Mas en todoede dtílcito 
''oay.luz^alpaxaco imito 


ay 




gente.f«r.( 
tu voz.íiurtendoel oficio 
ala vifta, algún indicio 
con que delcubritte pueda. 
iPr/«. Q^iicn [etkiPier. Voz esbatlj 
Enr.h, Maraarita.á mi bien, 

f 

fi es recato, fi es deíden. 
vesf oyes.fre. No 
¿«r.Qiie fiendo cié mi adorada" r¡ 
correfpondcucianie debe 

tu amor, confíente que pruebe £ 

üladainence leal 
cífe ricfgo de criftal, . 
eíTeimpolsible de nieve. 
IPri/í.Con Margarita eftá hablande, í 
y en la voz parece al Rey. 
JE«r,No es tan íevera la ley J 
del honor, queréis callando 
matatmei7^r¿«.Qu^e cftoy diiflí4^ 
quealKeyen fuquartoadmm! ^ 
a nuevo furor me incita, 
daré voi es, á traidora. 

Aier. Poco a poco, e feúcha agora 
loquedize Margarita. 

"Rjíya Ya íe apura mi paciencia, 
precias tu libertad, 
rayo es la Mageftad 
que hiere en lartíiíleacia. 
Trin.?Á Rey es, ay tal violencia? 
£»r.Mita no den cuí, cíuekhdcs 
caufa a mis temeridad s, 
porque en llegando a quet£í> 
esdefayre en el poder 
tenditfc a dificultades. 
£e^?;.Rtfponde agora, zí/err. Sciíof 
li de mis obligaciones 
las juilas cltimacioncs 
no convencen vuefiroamor: 
otro refpetó mayor 
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De Don Pedro 




¡,L,fcinp¡aros agora, 


futra 

1 ,mHUr por mi honor 

^ Líingracaavuparo amor, 

: ^ijKeynanoottocliera. 
i¿ Mas mumor la agradeciera, 
finodixetapormi. _ 

Íjr.Uvorfueiu por aquí, 

biliaria por ciUerpeco. _ 

Ella es Marganca. -J^cyíí.Quicro 

alhmula^..W«^Aydemil 
í/,Vaa mano me permita 
tu rigor, ay prenda m ia. 

Hrj.Yatoca endefcortefia. 

Busque me obliga, me irrita, 
^^.{)óadefe fue Margitica? 
iir.Mas afable A parrarle 

quiero para deslumbrarle; 
que li ella necia por fia, 
vera que la vozno es mia, 
a ucra pie^a he de guiarle- 
Eír.Yafadcídcnefiá llano, 
dónele me lleváis anfi? 
albricias, amor vcnei, 
aicieloilevoen lamano. 
ranfeloi dos. 

l/íir.Eu vano intcctaiSjtn vano 
vencerme, mirad leúor 
quenoconücutcmi honor 
eilavio cncia.í'ri» Ay mi bien. 

Dios. Pri/i. Q¿e bládo dcfdei 
MJ^iiolcad. Prirt. Q_ue dulce rigor l 
N crea COA Ih'^. 
Yaavrátcnido lugar 
el Hey,mas que encanto es cílc? 
eavezdeli\cy eltáhntico * 


Calderón. 

cota mi feñora.Pnii.Que tienes? 

yo foy>elc que citas tuíbadar 1 

Mar.Por tu vida que ir.e dexes 

que de cfte folio me cobre, 
que de elle fueñp defpiertc, 

que no eíloy enml, mañana 

mas de efpacio podras verme, 

Ner.Sin dudad Rey fe ha cícondido 
huyendo de Enrico.T’r'íB.Tente, 

no eftavaaquid Rey contigo? 

^ tr.Es verdad. P^i.q ari no lo niegues. 
^ar.Vixes q importa? 7^nw.Nada,dime 
donde elcondido le cienes? 

/l^ar.hos Reyes nunca fe cíconden, 

que foiicomo el folios Reyes» 

Pri»*MoraUdadcs agora? 
con que ocafion el Rey viene 
a cftas horas a ta quat to, 
y fin luz tan tiernamente 
te enamora? i conmigo 

la Rey na ellava,qu,c ternes? 

Trki Bucno.haras que pierda el jüizioi 
laReyna?quecftome quieres 
dar a entendcrl no halláras 
difculpa mas aparente. 
iJMar.ViS mugeres de mi porte, 
Pnncipe.3?^«i.Nofonmugeres? 

¡Uar.Ea eílas matetías no. 

?n«.Pucs para fatisfazctrac, 
adonde la Reynaellá? 

Aífir. A' lo que imagino, fuefe 

con el Rcy./’círt.Con el Rcy?AÍ<?r Su 
prirt.Pucs quando el 'Rey viene a verte 
trac a fu nrnigcr configo? 

Enrico, no te defpenes, 
ni ai fol examines ray os, 

tiempo falta en que te quen te 
cftas colás.y aun yo eíloy 
turbada y en las paredes 
itzelo atención curioía: 


a 
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vafe. 


h 


aDíosEnffcd.Pr/w. Oye, «Wíjr. Vete 
qii«fcgiirocftámihonor 
en ttisrcfpecos cortefes. ' 
/’r/«.Nerea.lsrffr.Serior,P//fii.EfciicIu. 
iVer. No es pofsible dcceneroie, 
que va fin loz mi feóora- 
Mur.No impocca, qdarce puedes. 
T’a’fi.El Rey entró en cite quatco. 
Ncr.C^ dizesfen cfte? 

Pr¿rt.E(iefte; 

nolofabesPNer.Tüle oydc? 
i’'/;í?,Bafta que nic lo conficíTe 
Margarica.AZer.No le lie viilo, 
que yo no eftava prefence ■. 
pues con la luz entro agora. 

^^i/í.Bien cftá.mas no me niegues 

conaollcgóaqui.y adonde 
pudo tan prerto efeonderfe. 

Ner.Yo (QúoT.prhí.Di la verdad, 

imagina que fi mientes., 
te he de matar. Wer, Dios me guarde 

. no quiero morirme en cieruc. 

mejor lo liara quelodize, 
que es zelofo y impaciente; 
ñus cambie n íi a! Rey defeubro 

puedo recelar mi muerte. * 

Quandorc vio vaacriada, 

que ni le va, ni le viene, 

en paíTo tan apretado 

de futuros contingentes? 

d«2es?¿Ver.bciior.P>-/. Acaba 
Npr Digo que yo nací vn Viernes 

' icis dcla nianan^, 

, y es milagro que no fuéífe 
Wai-fes.porlas infinitas 

je-dicliasquemefuceden. 

Yo te diré la verdad, 
entrado. 

Di, que temes? 

'"•i^ezir verdad que es en ella 


Huy encío vencí cl Monor^ 


gran pena. Ne;-. fías de pion- 
que a nadie lo lus de de^ir. ' 

P>'r/i.Hab!a,quc fegura paedá 

Ner Digo que ha entrado ella no 


mira qtje me to prometes 




4 . 




en fecrcto natural, 
y que pecas mortaímente 

fi lodefcubrcs.'Pr/rt. Acaba. 

Pier. L i r. <i a p i e .^a. Prin .Aunó me c-fi 

la vidi.ht de averiguar T 

mis zelos.A^er. Aquí fenece 

toda mi maoifatura. 

‘^¿er.Míra feñoi^ que te pierdes. 

.Q^ue mas perdido, (i muero? 
aparca no me aconfejes, 
romperecila puerca a cotes. 

Sale la l^jy na, 

^tí^a.Muerto ha quedado de verme 
e l Rey : q u i e n es:pri,¡. y o , feñora, 

vme,mi efpofa, que liemprc, 

mas no creais.Z^^yi/i. No os 

juftoesque vngalancortejc 
fu dama, mas no han de fer 

las finezas indecentes: 
y mas vos.qneyacon gufto 
del Rey y.dc fus parientes 

os cafais con Margarita 
de Memoranci.no os ciegue 
amoi en demoftraciones 
menos cuerdas impaciente, 
que penderá aprefurado 
lo que difereto merece. 

\ o os confieiloquc atreuido 
quifcver coriofamente 
a Margar ira, a la hermofa, 
pnr la qualamor ofrece 
amishoneílosdeííeos, 
u)l que afables Uizes vierte, 
V’rer.Nocllá, porDios.ycsmcntifí 

quantodÍ 2 c,yfímediefics ' 

• íicfD 
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De Don Pedro C;íl(i eron. 


liiencia.Pí'w.Aparta, que intentas? 

calla necio, 
tór. Aunque te pele 

jfngodc hablar a la Rcyna, 
fli/yo he, virto muchas vezes 
qiieen comedias celebradas 
por(looayre,o por fainete, 

(celUn hablando dos horas 
jü losiacayos con ios Reyes. 
|fri.¡.Viieftra xMagedad no ercuclic 
aeílí loco, fino abrevie 
iiiisdichasjyconcl Rey 
nii feñor haga que premie 
m is de fl'c os . ey». E fiad c i c rt o-, 
borico,qus haré de íuciie 
(jue logréis vueílra eíperan^a: 
idcoa Dios. yrirt. Que no pudicíTe 
hbec donde í$ ha efeoodido 
elRcyííoasnoay qué rezcle, 
qti: ia ílcyna me atiegora 
que en igual fuego íc enciende. 
fitr.Di vertida eftá Ncrca, 
ya no te acuerdas de Fierres? 
acuerdo,mas no es agora 

ocatioiT. . 

me parece, yanfe hsdoK 
%“.Adüajc cáá Margarita? 

'^•Aiitcsque Hntico vinieífe 

hlucaatoi.hr.- ^ 

V)«'0^iieto vería, ?; ; 

“‘uiRDfainc.iVer. ^ áque me cnelgiis 
^^■'§0 de eítac negativa; 
^iwudofcha.viito íkvicnce 
*‘'tor.ílante?tixeictas, 
i^ir r / decíhrcn mis treze.' 

^ arifcal de Conre. 

^ tie (to 

íiifsÜ^' ^“<^®ho,auaq,es mayor el íiif. 

'■ ‘.^bpuesengañado, 

.í*' ^íidodci favor ao imaginado, 


y lo que me duró el ofenro encanto 
dixe nai amor^y cncarecíle canco, 
que agora no Tupiera 
referirle otra vez^aunque quiíicrar 
Sellé fu mano con turbado labio, 
y entonces dixe; Q^al amanee es fabio 
en alabanza de fus manos bellas» 
defaclnos de eHrellas, 
locuras de alabaíiros y crínales? 
llamé flechas mortales 
de amor fus dedos, q en hechizo breve 
el fuego difiinulan en la nieve. 
Pufelaenñn el alma 
en la palma, diziendo que la palma 
llevava fu hecmolura al claro cielo, 
hetegia es de amor, y quando el buelo 
a mas dulces esferas eífendia, 
abfottacn permííionesmi ofadia, 
vn bládon que vna antorcha fuheraua,^ 
rae defcubrioala Reyna.quc gozava 
de mi engaño, y vengandoíe remifa, 
atropelló la colera a la rifa. 

Yo fufpcnfo y corrido, 
final¡ento,íta voz,y finfcncido, 
deshecho éfnego»y impedido enyelos,' 
pornoefperaríusquexas y fuszelos, 
laefpalda buelvo fin hablar palabra, 
y cllatambien-fin que los labios abra, 
corres en fus enojos, 
con vn licnco en los ojos, 
y vn ahogado ruípiro,quc fue nudo 
en la gargantajya fin voz no pudo, 
onoquiíoquexaríe aiefurada: 
yo enefeto corrí do,y ella a y rada 
n ns apatcamGS,y cfia-noche c eíUdo 
inquieto y dcfvclado» 
pues fabiendo laRcyna loque intento^ 
hará de Margarita elcaramiento, 
porque demj la libra defia fuerce, 
o porque no fe cícufe el ver mi muerte. 

iQii- 


i 


Huy cndo ven 

¿'ow.Mo me parece que podra efeufarfe 
q jie Ucgucti a caíatfe» 
pues íi niegas la licencia agora 
crecerán en la Reyna mi feiiora 
loszelosy elenojo . 

Pwr.T imbien yo, fi me enojo, 

íoyRey ydefprcciádo incóveníétes, 
mediré con mi gufto mi alvedrio 
fo«.Oy cúp’es anos, que feliz autuétes, 
y han de pedirtetodos, yo lo fio, 
éfta licencia, prevenirtepuedes. 

E#r. No debo á mi vida hazer mercedes 
C’o/í.YacólaReyna viene clCódeOable, 
el Principe y las damas, mueftra afable 
clroftto. 

E«)".ConTp,íien furor bañados 
vienen contra mi vida conjurados? 
Saltiii ia Reyna, (fue U trae del bf'afo el Có- 
d^^iable.el Vr'mcipe, PisrreStAdar garita 
detrás, la^oiidefa derberma, 
y Nerea. 

*^ey». Señale Francia tan dichofo dia 
con la perla mayor que el Alva cria, 
y repítale el tiempo tan dichofo, 
que no acierte a contallc memoriofo. 
Enr.V os le hazeis mas felize. ■ 

Para que mas honor le íoicnize, 
hazed.fcóor, favores 
a quien osfirve topetid honores» 
E»r.Qucos puedoyo negai?ya el golpe 
en lo yiyo del alma. (dentó 

ílejrt.Eítadrae atento. 

‘ Y o en nombre del Condenable, , 
de Enrico,y de Margarita, ; : 

de ! u hermana la C o ndeda, 
icíupüco,que(afsi vivas' , 

mas que el paxaro de Arabia, 
que lenazc en lus cenizas) ,, 
des licencia que cclebr/3 
íusbodas, cnaiegria 


r 


ce el HonorJ 

da rus años, con Enrlco 
Margarita, y que permitas 
que en amorofa lacada 
vnion eterna los ciña. 

Cond.Si mis fervicios te mueven,' 
vrín.Si mi voluntad re inclina. 
Mar.Si mis ruegos te perfuaden. 
'7^eyit.S\ mi intercefsionteoblk.' 
¿fb/;. Vea yo alegres mis canas. 
Trin.Goze yo prenda tan rica. 
^/jr.Merezca yo eíte favor. 
IRjeyn. Debate yo efta caricia, 

Pter. lodo lo mirava Neto, 
y éldenadafedolia. 
£»r.Señora no es tiempo agora, 
Condeftable,tanta prifa? 
Principe,tcned paciencia, 
no es ocafíon Margarita, 
habladme en otras materias 
de masgufto.Ner.Efloypetuiítl^ 


1 


) 


I 


í 


‘j^e) 7 /.Oyga V.Magcftad ' 
aparte. £?!»'. Oye mal fufrida 
tengo agora la pacte nciai 
;^ey«.Enefeto determina 
impedir aqiieftas bodas? 

£iír. Quiero que Enrico me fitva 
eu cicita imprcíTa que intento, 
y fi fe cafa, le obliga 
clamor del nuevo citado 
a que a fu mnger aísifta, 

^ quando libre le delTea 
cigovierno y la milicia. 

Reyn.Eo paz gozcys vueñrosK.ciii<li 

y enfeguridad tranquila. * 
Sino fuera en mi basteza 
el darme por entendida, 

- bicupudiera^yolofio, 
convencer vuertras maíiciis! 
mas vosfnccntendcis,ybalU 

que li c$ fot^ofo fufrirUs 
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De Don Pedro Caid cron 


„im.»cr,«derayrc 

Liieftíasininriasdiga. 

:,os.(nMlár<c,qncya 

joíonzclos.fiiiocmbidia, 

(jbícn almas nul nacidas) 
¿bklia, (ligo, de Enrico 

jshaze,(qiKCÍrania.) 
popermicirquefccale. 
Aaocbcíolenguaactevida, 
losagravios fe me vienen 
jliboca,masrerida 
lítazon, porque no pueden 
pperde tropel mis iras. 
Ilisvosquaadoen mis alagos 
icínndoclamor fe enfria, 
osdiveccis de mis braceos 
(oadulteras delicias, 
ebiendoeafín la corona 
.'’Frz.icia, (prendas ran ricas) 
ímifecunda lealtad^ 
(oj’tanmalcotrefpondida 
(011 declaradas ofetiras 
Mis vezes repetidas, 
(|iienoosdebc vna afición 
a“iiiiUvnafétan limpia: 

fiíjue no agrado, re fpeco, 

Hile no amor, corteña. 
Iniunasdifimuiadas, 
fonzones confentidas 
^Iblamcatc os con vencen j 
«asfoipecho que os animan* 
"ws no he de íufrir agora 
^Manarlas antiguas 

•Wvas deslcaitades,no: 
iPH^^ciUnalamira 
ofendéis, me reporto* 
J^icoíe le permita 
lili dilaciones, 

Wianco os defacreditan. 


Sino, por vida de Luis, 
que publicamente diga 
vneftra intención, y que corra 
al fccrcto la cortina. 

Y como irritada fiera, 
luzbel del canapo, que pinta- 
la piel de eftrellas oícuras, 
y dc^ardor arma la vifia, 
queefcandalodel defieno 
bufea las prendas perdidas, 
y en bramidos laílimofos 
la campaña aremoiiza: 
darc vozes. 

E/ir.Rcyna,vos 

defeompuefta? 

l¡^ey/i.Q¿e os admira, 
li caríjaJa de razón, 
apurada y ofendida, 
co n el fuego de mis zelos 

ha rebcntadolamina. 

Ya el Rey. a dios. 

Enr. Efpcra.T^ey/i. Os ha dado 
Uliccncia,a inftancia mia, 
con q os caféis luego al punto. 

£«r.Que cílo mi enojo pe rmita? 
Si confiento que fe cafen, 
ha de cofiarme la vida; 
fi lo eftorvo,demi amor 
los dcÉfeos íe publican, 

y ofendo de vn golpe a Enricoi! 
a Ifabela, a Margarita, 
y al Condeftable;y la Rcyna 
como vivoraque pica 
groífero pie, verterá 
el veneno de fus iras: 

y a mi me ofendo, pues ya 
có lo que ha dicho me obliga, 
O quantas cofas no puede 
el poder pues le limitan 
atenciones mas valientes, 

B yes 




r. 


Huj enJo vence el Honor,' 

ycsforíoroqucfeinida! istim tan rcíprcl.ofo 


Mas fi» que ííel dulce intento 
mis efperao(jas dcíidani 
medexarépeifuadir. 
Ay,dulcirsimacncmiga, 
o y veras que cltimo mas 

tu honor, que mi vidamifmat 
De ¡a Rcyna las inftancias, 

y de rodos la poi fia 

me t’uer<¿an,lat>elo clalma, 
a que os dé(quegrádefdicha!) 
la licencia que pedís* 
mas no me obliguéis qarsilla 
a bodas donde mi güilo 
no tiene parte en mi vida: 
ni mayor hazaña h ze» 
ni tuve tan ctiiledia. 

Vcn,Couté. 

i el ^eyy Conre» 

Bien manifieita 
.fu parsion. 

ConiSj i M i! figlos viva 
V. Maíjeítad. 

W 

^ey^.Gozcys 

ios uiifmos de tanta dicha, 
que fin duda os la defleo: 
afsi miszcios íealiuian. vafe 
Cou.Paramasguftoyquietud, 
cerca eflá de aquí mi quinta, 
en cUapodeys caíalos: 
venid hijos. yafs, 

jiria.Oy íe libra 

mi honor.qaunquecl Rey io fíete, 
con cafarme fe micf^^a 
fuardorunasfibicn mi efpofa 
f doy cierto que me cHima, 
informado cü tus verdades, 
cü fu ainor,y en fus caricias,’ 
eítas que advierto en el Rey 
palabras tan dclabudas. 


iras can intcinpellivas, 
ojos tan mal recatados, 
muchos ricfgos notifican 
a mihonor.Vcnidjfcfaora.' 
/yíaf.Yn toca fal va en la onlU 
nii nave, aunque de Usólas 
mis rezelos no fe fian. 

PrU Mucho deboa mi fortuna. 
MíJi'.Yo mucho mar. a mi dicha, 
Co». Ya efiá feguro mi honor, 
que fiempre tuuc previRa, 
por los cuydados del Rey, 
vuadeldicha piccifa: 
mil parabienes os doy. 

Pria Qii/ contento. 

alegría. 

prfi/. Puede ígualarfc al que gozo? 
i^ar. Puede igiialarfealaiiiia? 
Con. Vamos, Ptincipe* 

Trw Venid, 
adorada Margarita, 
en la royade mi honor 
a fer la piedra mas rica. 

Necios tételos dcxadmc^ 
que ya las vanas porfias 
del Rey celfaran calada: 
a Dios locas fantafias. 

IPfz». Vucltro foy .cfpoia amada- 
Mízr. Y V ne fl ra , fe ñ o r, m 1 V i da. 
'Pier. Para co vno fon los dos: 
tantos figlos juncos vivan, 
como el pa>:aro que naze, 
y muere al fin de ius días- 


Sale» Earicoly ^ouré. 

£fír.Mucro,Couré,fi bien creo 
que para pena mas ficía. 
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lORNADA SEGVND¿; 


De Don Pedro CAlderon? 


..leafstniwricndo muera, 

LÍy'mie«<^f'ácfleo. 

ifnviio y otro violento, 

(¡linefperar mudanza, 

pcrtepaM l-t f fp*^*^^*’*?*» 

,viíl3p3íae' tormento. 

Ljnco erré en dar licencia 

j(CiíaiííaM3í,.uical 

j¡(!iv’ 2 no la foiicita 
iantor.yyamiinipacícncu 
Líque mis males fon 
los mayores. 

iTíX OIOO^ 

fidvicrce; 

jtpos terrible es la muerte 
MflKicfcfperacioo. 
ficsqoiéüfga a cftado igual, 
liocsadcfelperaríc, 
|(iialiviortieiedatre 
lr"'.;tte,quees mcnosmal. 
^iiccnvncoraí^on honrado 

loay paciencia, ni valor 
[luoponerícal dnloc 
iwvirdcfefpcrado. 

W'r.pites.fiha dado el cielo 
‘“ingua hombre mortal 


•yordolorquenii mal. 

•lienes razón, Buen co nfucló. 
Nuicro tener tazón, 
pipienfas adularme 
mal, porque es mararmei 
'“‘«con buena intención. 

ocícuchandome cftás 
^flostan infelizes. 


l"Uen 


go razón me dizes^ 


L, algún medio 

tfengo «midió, 
ol ^ razón. 


Qxie por librarme de vti mal 
tan penof ) / infofr/blc, 
folo por íer inícisfible, 
íer quifiera irracional. 

Pelados alivios fon 
eiivn injulloderden 
el tener tazón. Con, Tambíea 
tienes agora razón. 

Novedad viniera a íer, 
yaque a deídieba nopaflc, 
que el remedio te íáltaíTe 
qnando te fobra cl poder. 

Ño porque.a violencias tuerca 
tusbriosy tu valor; 
que las conquiflas de amor 
roas quieren maña que fuetea, 
í-on ingenio has de vcncerj 
aviladaeftá Nerea 
que en elle fitio re vea, 
es difcrcta, aunque mtiger 
huinilcic pero no imporra, 
que con indrtimcntos viles 
obras fe acaben fútiles, 
toféá arena, el j alpe corta. 

De! barro falc ei metal 
aertfoiado y preciólo, 
y labra al diamante hermofo 
fangre de vn rorpe animal, 
y r» la habíale en tu cuydado.' 

iJey.No amigo, yo quiero hablada^ 

y liberal obligarla. 

Cou. Pues ya pienfo que ha llegado»' 

Sale N crea. 

7\7er.Decfta vez he confirmado 
lagracsa del R“y, agora 
me síprra yo foy ieóora 
grave, yacltoyc!)U eilado 
que puedo ccucr baxiila; 
masquando ie llegue a hablar,’ 
temo que me he de turbar, 

B 2 que foy 


cve fuy alí’oencpgidiUa. 
í /.í'. Ncrca. 

’ .i'.'.cnor. 

£■/;/. levanta. 
iVír.Tumanoefpcro. 
i i.r.'H con ella 
{lie diamante. 

.''■V>’.Ena eiirclla 
dirás, cuya luz estanca, 
que al fui le puede oponer 
y aun vt'nccilc. 

£^<r. C ómo ella 
tu Señora? 
jCír.Mal !e va, 
fenor, a mi parecer. 
Como en laimaginacion. 
crece la felicidad, 
padece la voiunrad 
' cnorniifsuna leíion. 

No debe de fer rigor 
de la fortuna ¡rabidiofa 
la poircfsiou tan fabrofa, 
como la pinta el amor. 


Huleado vence el Honc.-r. 

y muy dctaiin2<io fembljiitCj 


CJnc el güilo que fe fingía 
durar mas que cífas montañas, 
gala es de juego de cañas, 
que no dura mas de vn dia. 

Bien claramente fe ve 
qnc ella opinión fe acredita 
en Madama Margarita, 
y el Principe de Conde. 
^nr.Tanprcíloelguflo faflidia 
en dos que amantes íe cafan? 
Ver.Oye la vida que paíl’an, 
y no le tendrás imbidia. 

-legó a la quinta y defpofofe luego 
;o n Margarita Eniico, y al inflante 
c ció de amor el pere^oío fuego, 
ie latea eípitóel ardor ñamante.* 
egó el iiqbio,con paula, coa ¡bfsiego. 


lAi 


finoínndo,CaTCi!xodcmaiKta 
que fe efeufó la necedad primera. 

Ccnaron.yenlamcfa ella featteb^ 

él fe eleva, vna trifte y otro ingrato, 
ella tenia el alma hecha vna boba, 
y él vci tidos los ojos en el plato: 

mirava ci fucgreziiOs(.]uc !o adoba, 
a los vdos.y en ei muiíio triunvirato 
eltavan fobre apueiía embcleía’os 
tragando mas fufpiros que bocados. 
Yo defnudé a Madama, ella irurava 

el calamo,y alfin cjucritndocnvano 
difimular del llanto que abottava, 
mas de vna perla fe tó pió en niinunci 
loque fin luz entre los dcs pallara 
puede el oyente contéplat Clirill 
y juzgar de lo tibio del delfeo 
luí fin valor, y triunfo finaífeo. 

A las primeras feñas del Aurora 
dexó la cama el nobio y el retrete, 
mirando a laque mas aljófar llora, 
fcvero como vn T urco Matafietc: 
pues no mondava fiicño mi íeriota, 
llámame, y miro ajado el ramillete 
. de furoítro.en qamor a manos 
formó lofas, claveles. y azucenas. 
Viílioíe.y defmayada ia beleza 
vifitó con caricia meíurada 
a fu cípofo,y hablóla con terneza 
conva ccieiitc en voz noarticiiW^v 
dcfpues de vnfloxo abraco (grá tinttt 
los dos bevieron bien,q en nievccii'^ 
no f¿ que aliento enfin cal vczfebevti 
fin regalo y fio güilo, aunque connic'*' 
Noé viitoacciódeefpola finoesciiii 
mal hallado el amor ha cailigaüo 
a los dos en venganza manifi t ila, 
o en hfonja,fcñor,de cu cuidado; 
eíla pafsion que al Principe tnold^^' 


í 


DcDon Pedro Calderón 


i jelosácbédcfcr.queel informado 
I ¿efuiiiiaginacioo,pena en la gloria 
I ójnior'c otrcceiiqui acabó lahií'toria 
I ilonayrc has confolado 
gj^szelos.qaefon confuclGS 
.¡¡ejirucbc Condé en fus zelos 
(ivcnenoque me ha dado: 
niiicra del mal que yo miu ro. 
j^y.Enél viene a Icr cnayor, 

‘ fliiccícrupiiiofocl honor 
lueie herii con otro azero. , 
Enhneldciabiimieuco 
unadclante hapafíado^ 

(jueci Principe le ha mudado 
aaoraiiraocro apofento: 
yiicjcalolaaluclpoía 
tncaticia can reciente, 
queconefuemo lo íicntc 
fltíalcnradayqntxofa; 

I mirando tan poco güilo 
cnquicolecípecó' tan gtanie. 

Douy ternura que ic ablande, 
y eli4 en defden can injuíto, 
como íi auíente cituvicra, 
icacucitacon vn retrato 
^ciucruei dueño ingrato» 
que tiene a la cabecera. 

Eonéiuivicrrc íu mal, 
porque inenus lo reñudo 
ciiljiin alma, en lo mudo 
; iffl'ta a Ujorigirial. 

en cau cride eftado 
“‘Cupudiera vivir, fin 
tinta pena, pues al fin • 
tiene vn mando pincado, 

üe hazer por mi vna cofa 
I ^'tquccoaiide^Ncrea, 

■tiiíoísiggo, porque lea 
temedlo de mi zelofa 

P^na^íii2eiQfapefia, 


A^er.Mil vidas poní aventuro^ 
¿^o«r,No es elle lugar feguro, 
gente parece que fucua; 
y fi aqui,fcñori te ven 
ibfpecharan tu dcíTco. 

^<^r. Y o buclvoaFon tanableo, 
y fi cftofucedebicn, 
ha de miamor,Nerea, 
que premiaré tu cuidado, 
Coure lo que he imaginado» 
te dirá- 

A’er.Toda fe emplea 
f^atífe los dos, 
en fervirte mi ateiicioni 
rióíelafortunilla, 
ya me imagino con filia, 
carroqay odentaciour 
Sale Pierres, 

Defamado edoy dcfpues 
que mi amo fe ha cafado, 
en tantaedrañeza hadado,' 
que avrá ya cerca de vn mes 
que en vn extafis profundo 
vive (in hablar, ni ver, 
quié diablos me echó a perdec 
el mejor amo del mundo( 
FeroNeteaedá aquí: 

feñorar 

JVer.Que humilde edál 
ó buen Picrrcs,como va? 
pier. Que? 

/Ver,Cut)rafe,no edé afsi: 
créame que haré por él 
quanto pueda. 
y>/cr.£dás borracha? 

ZV er.'l oda cita gente Gaiiacha 
es fcivíciabestíel. 

Ponga los ojos en cofa 

que le edé bien, que prometo 

acomodanoicncfeto, 

quan- 


I 


Huyendo vence cl Honor. 


quindo fui menos dichofa' 
le hablé tal v’cz.y no quicio 
quepiéfe que me he olvidado 
COI) U mu<Jar<¿a de eftado. 
tier.Pax la fe de Catialieroi 
qur ya Madama Netra, 

Itílpecho que es Vucfeorii 
V'fcKodcfa de Araugia, 

Tr-ucefa de Tara ea; 
fíq.amus qre ventolera 
te hadado? 

¿Ve>* Bueno, ya empic:3, 
gracia tiene, que l’ancza! 
parece que es de mi esfera: 
vaya, y haL .cmedef’puco. 

Tí?.'*. Va ya.brabo fortijoii. 
rtf^'-SocIiriva mi ciliniacioa 
cu tan menique intetes. 

7’/í,^.Que preciofa rravsiura 
ce 'u esquíes refplandcce 
íicmancia.quc partee 
el ciclo en abtcuiatura. 

Qjiien te dio eda quinta cíTcncia 
del cieu.cncar incendio? 
cilc de rayos corr.pciidio? 
rila del iül competencia?; 
iSfer.Dizclo por el diamante? 
con qce poco fe confueia; 
es vna pobre joyuela; 
cl verá deaqui adelante 
grandes cc fas. 
pier.Yo ío creo, 

raísficntanfocoloefti r.a, 
y por dicha íc iauiu>a 
de: tirado en que me veo, 
ha-jamc favor Vuíia 

V-? 

de prcdafuiele. 

Ner.No ofenda 
mi decoro, que ella prenda ; 
tiene valor por íer mia: 


y vna rr-uícr como yo 

no á de d ir prendasa vn íróhre 

decanb:-':') eilado y nombic. 

pie. No mi ícúorajeirono: 

por limoiiia os lo pedí, 

qnot favor, L>ios me guarde; 

V como en inctniic s arde 
0 

Cite circulo, tetr.i 
que la manoosabrifára, 
mas ya ié que .10 fe atreve 
corto ardor a tanta nieve, 
Ncr.Bien ha dicho, bien repara. 
prer.Noay almaqucnofe rinda 
a tan rara perfección. 

Ner.No va fuera de razón: 
por fu vida no foy linda? 

Tancoa lo humano CKccdcis 
en loayrofojcr, lo gentil, 
en ioaliñofo,quea mil 
Angeles me parecéis 
quando a mis fencidos locos 
vucitro erplcndor encadena. 
Ne»* La comparación es buena, 
mas los Angeles fon pocos. . 
pie Y cnquaticoaldumancc,enq 
quedamos? 

Nf.'.Quiercsle, di? 
pier.Nü fé, fofpccho que fi, 

Ncr De veus? 

pier.Y te clare. 

* 

^tr.Qiic me darás? 
fie?". Vn fiuzcro 
afedo. 

fin leapetezes? 

fiíf. Digo que li dos mil vezes, 
Ne.l'iics tres mil vezes noquicro. 
ficr. Con efib íalcs agora? 
pareces connn tnager, 
Sa!eelTrincipe. 

no cienes tra^a de fer 


en tu 


DcDoaPeo’roCald'cioii. 

granfciiora. cn-forpech ¡s y tn()íc<?, 

«r.El Prncipe viene, ntr. El CS. 

pí/^tcli^zeisaqiii? 
mtr. Poco, o nada, 
priá. Dc<adi-ne. 

p.Todo le enfada. va/e 

¡^ii¡:Uviig‘.tme,y levan: a'.o Nerea,y 
vele el anillo que Le dio 
el Rey. 


píNcrea.miraíics 
hora de cenar; levanra 

eife guanee, crpcra^águaida. 

ner. Viole. 

/f/i.Todo me acobarda, 
qjccícondes con prifa tanca? 
jjr.Nocsnada. 
p'iii.Mucftra la mano: 
quíldríijaescih^ 


wr.Agora 


ingenio. De mi feóora. 

Yoedoy turbada, y en.vano 

mcprocaro difctilpar. 
f''i« Piies paraque le eicondias.^ 
•tr.Rezcie que li ie vias, 


•aparte, 


te aulas de difgurtat 

O 


me puíieiTc yo 
las joyas de im ieñora. 


claro es mi agravio ¿üorá; 
H) duda el Rey íc le üio> 

^l’dCmas Ciego lolici ca 
^“arr.or.yo iche conocido, 
•-'ttcami foíptcha ha íido, 
r'‘'ísrc'cibe Margarita 
J^jasdei Kcv: ay de lili : ' 

''ete. ' 

"‘'''’Notablcdefgracia, 

y^ptrdidetRiy la gracia, 

jf,' pei cli. 

fcqiiibi 


vafe. 


dí-n palio mis aafias y ddvclos 


4 iineioi ojos 


en agramos y encelas; 
mi honor clhi en peligro conocido^ 
fi joyas Margarita h-ircrcbido 
del Key/u fama empeña 
para pagarcl ptccioino et pequeña 
fofpecha.mas íí mienre ella cruda, 
yes mi efpofa inocctc,o preda amada 
y en infelizes tiépos poH’cida, 
pues aun de tu nobleza defendida 
íe ce atreven mis zeícs, mi Iccnra! 
ó terrible penfion de la hcrmoíuta, 
fi necia defpreciada, 
fidifcrcta inléiiz.y mal tratada; 
y fino eilá cu pida Margarita, 
aunque úbe que el Rey la foiieita, 
dezule yo la caula de mi enojo, 

yaqnoliegueaderpe. tat fu antojo, 
alómenos leria 
ofenfa,o pcligtofa groíícria 
a fu honcílodcci ro, 
aú mas la ofédo quá do m-is la adoro. 
Mas en vano el difcurío deípcrdiciv, 
apele 3 larevMitadcoiro indicio 
mascuriofocl cuidado, 
antes que eílémi agravio cófirraado 
Sale yierres, 

7 ’ic>’.Ya la cena. 

'Pr¿«.El honor es diligente, 
y vna desdicha fe halla racilmcnce, 
/’irr.HiUen la cabla. 

/'riii.Ay rriile. 
yó-r.Aun no me ha oydo, 

q cltáen fus zeldoquios divertido. 
Señoría eíi'ocra puerca, 
el fe á dotinidcié pie.Señor dcfpierta 
Pi iii.izn nada haiiacjuíecud la pena mía. 
/^ít'/'.Conlidcra que tu mcUncolia 
es contagio que a todos le nos pega; 

- . 


buelve cu í eíí.r Cíc^a 


Huyendo V( 

pafsIoneslImiroiJa Jeta vida. 

prtrt.fí(\\úeñis} 
pier.Sx fcnor.cofa perdida: 

coaumica cu mal con vn ctiado> 
que por larga experiécia le has fiado 
la doble de cu mjfmo pcnfamicnto: 
que cienes? 

prírt.Nocs,amigoel malqueficnto 
capaz de tus confuelos. 
pier.Pareccine {y perdona) cj fon zclos. 
prí.Yo zelosfdequicf(ay penas grauesl) 
puedo yo tener zclos? 
pier»Tnlo tabes: 

mas mifcúoraerpe/ayacalamcfa 
con fu padre. 

trin.'i.i c\ al'ua lo conficíTa, 
que importa que los labios 
dilltnulé.o cal'.é mis agravios, ^anfé 
Salen el d¡jff'afado,y NeTcá, 
.Ver.Yiié lo queportugufto 
tengo de hazer. 
f/ír.Y ya fabes 

que me va en cíTo la vida. 

^7er.Bl ciclo, feñor, te guarde. 

No me parece dczirlc 
elTuceiio del diamaocc. 
que fe enojará con migo. 
Er»r.Muchollegoa lalHmarme, . 
de que por mi la Princeía 
viva coa diígaítos. 

Ner.Antcs 

es mejor darle ocafion 
de mas zclos y pefares, 
para que con ella haga 
el Principe mas defayres: 
demaneraque ofendida 
atus caricias fe ablande, 
yaque no por obligada, 
alómenos por vengatfe. 

Ettf.No fe vengan en fu honoit 


nceel Honor,’ 

las mugcrcs principales.' 
í^cr.Vna apurada paciencia, 
y mas en mugeres.hazc 
aun mas defaiumbramientos; 

pero primero que acaben 
de cenar, y mis feúores 
me cchetí menos, pues entrañe 
fin que ninguno ce vieíTc, 
aqui podrás ocultarte, 
que es donde tiene la cama 
la Princefa: hazia cfta parce 
ay vn pequeñorctrctc, 
adonde fuelc rocarfe. 

Aqui fola la Princefa 
duerme, yo tengo la llave, 
que lavirto y la defnudo, 
de fuerte que no entra nadie 
fin que yo lo íepa. 

£«>*. Tienes 
el retrato? 

.Confiarte 

puedes que por mi cuidado 
nada de tu gufio falte. 
Eftccstu retrato, y ya 
fe que tengo de trocarle 
con el del Principe, agera 
bacnanimo,no defmayes; 
que en la eftacada de amor 
es vileza fer cobarde. 
Vencerasla fi porfías, 
que lamugermas confiante 
a V n refueíto amor fe rinde, 
y fi falieres triunfante, 

( como en tu valor lo efpcro) 
la mi bendición ce alcance. 
Efcondccc pues, que íiento 
pafi'os. 

Ear.O amor»favorable 
afsifteamiacrcvimiéto. 

Ncr.Efio es hecho, culparanin^ 

IJS 


¡jsmítronashonradazas: 
iiohaolcydo aquel Romanee 

q'iijncoanriíítiomyfteriofo, 
¿ondedize-No ay quien ballc¿ 

cieepongaconcra la 

vohi’JtaJ de vn Rey amante? 
;^lRcye! gufto,la hazienda, 
jlRcytavid3,y laíangre; 

Piicslociue oy liagoporel, 
nololiizicrapormi padie. , 
Peroaii feñora viene. 
^ilcAÍAr7arita. 
j/jr, Sin remedio fon mis males, 
(Inesemploinis dcfdichas, 
(inccnúielo mis pcíares. 
Espofsibieq-ie mi eípofo 
no íe digne de mirarme, 
oque en ctaydora oxenza 
parí herir mas penetrante, 
yacoino herboladas flechas, 
yaconRo agudos puñales, 
t'íucaiido morral veneno 
los aytados ojos clave 
en el alma que le adora? 

No Tibe el mundo,nofabe 
rl Rey que aíus tiernos ruegos 
foy eicüüo de diamantes? 
t^uandoel Principe dudára 
de mi amor,puede dudatfe 
detni honor y de la iluftrc 
obligar iop, de mi fangre. 

Idas ay, que amor Icdifculpa, 
y aunque rae ofenda y me agravi- 
■'las fus fentiiniencos peían, 
pues fin q vn punco defeanfen, 
ueyeres los zclos crueles, 
Eternamente con hambre, 
Eolucotaqon fe ceban, 
y de f^us entrañas pazen. 
dolor nac laiUtna 


que mis penas, aunq grandes; 
pues quando morir le veo, 
no es pofsiblc remediarle. 

Ay, Erpofodc mi vida, 
quien pudiera aireguratte 
de mi amor, fin que del tiempo 
prolija experiencia aguaid.sl 

. Ncrea. 

A'er.Señora mia. 


Aí./r.Para mi confuelo dame 
el retrato de mi cfpofo, 
que pues el inexorable 
huye de mi, adoraré 
en fu aufencia fu Temblante; 
ya que en vn Idolo mudo 
quiere el amor que idolatre: 
que en favor de mis delit os 
pueflo queel niifmo me falte, 
en la lamina y e! alma 
repetidaeilá fu imagen, ' 

S ale N c^ea,y dale vnacaxacony^ 


‘Jijeírato. 

N e^- Efle es el recracoiagora 
comiencael durocombate,' 
^ en lugar del de iu efpofo 
le doy el de el Rey. 


c^/íjr.Dexadme: 
vete pues a recoger, 
que me parece cjue es tarde. 

Ner.Yate obedezco,y ya cierro 
la puerta. 

f^a a irfe Nerea,yfale el Principe» 

Adar.Eo misfüledades 
vos fereis lolo mi alivio*; 

Ner. Ay de mi. 

Prmi.Cai la no hables. 

Mar.Q^e tienes? 

Ner.Nada,feñora. 

Trifi O vive Dios que ce paffe 
conefte puñal ei pecho. 

A/py* Píf- 


j 


Jv'fr.Hfto es malo, al Condellable 

quiero avifít, no tic tO'lo, 

mas Je íolo aquella parte 
que baile paracrcufat 
e Jos riet^os (in culparme. 
.I/jr.Tan ícvcro.tan cruel, 
tan afpcto y intratable 
has fulo fiempte conmigo, 
que aun no oTo Jetet minarme 
a abt ir la caxa que cubre 
tu rolho. 

^riw.Tucico la llave, 
y aquí m; eíconJo. 

£«r.Aqn; puedo 
oye los eí: remos que haze- 
viendo mi retrato. 

^/ar.Tcmo 

que porque fiel te retrate, 
has pte Jado al bronze mudo, 

(fülo a efeto de matarme) 
clvcnenodc tusojos: 
y aísi rczclo mirarte 
aúnen tu retrato mifmo: 
cubicrtofi me,crcucharcs, 
te diré mis fentimientos: 
y como a Rey, aquien hazcti 
reverencian mislentidos, 
ferá j ufto que te hable 
debaxo delta cortina. 
yrw.Del Rey habla, ó lengua infame. 
]^.tr.Dc mí amor y mi firmeza 

te hadado ferias bailantes 
codaelalma,Enrico mío. 
/;.//í.Quceí>ocfcuche y no la mate! 
como fe eoternece al noaibrft 
del Rey. 

jE^/.Qucafsi feregale 

conincfpolo, aunque ofendidaí 
lí 4r.bcnot,íi quieres qut i afgue 
el |)ccfao,teaiplo en que ci ige 


mi amor 3 tu nombre altares I 

veratlc adorado Enrico, * I 
de mis aféelos, vetaje i 
deidad aunque cn pobrc trono: I 
no importa que me amriiaze í 
la muerte, quando tus zeios 
atropellan mis verdades; 
que aunque el inJruir.cnrocsü 
enmi fcrnoriréinartyr. 

T'rí«.Q¿^e mas claros pucdooyt 

íTiisagraviosí* 

inoltrafte | 

tan ardientes ios defícos | 
con tantas hnczasantcj j 
de cararmc,como agora 
aytado y inexorable, 
qoando con mas libertad 
pü'wdofei cuya,cn mortales ' 
enojos lasocaíioncs 
malograstni eres amante? 

O ^ r 

tu eres fino? tu eres noble^ \ ‘ 

me jot es que defengaúes / 
mi amor, porque dt vna vez, 
porque de vna vez fe acaben 
vida l-ionor,gufto y deífeos. 
£rí<í. Avra paciencia que baile 
alpefo de tanta injuriad 
Mar. Mas aunque cruel traslades ^ 
cltoíigoatu retí aro 

O 

que ca tus finrazones arde, ¡ 
no puedo (ay Enricomio) 
aunque muera con muarre, 
huir de tan dulce muerte, ¿ 

que es dicha en amor notablf) i 

morirán buena ocafion: 
qiulfitra puede igualarfc 
a motit viéndote? 

Ka i Abrir el retrato j faletl ptíiiif j 
'?ri»,Aquien 

ceruezas tan grandes, J 


Huv indo vence el Honor, 


irajl* 


r DonPccíroCalcIcron. 

^ penis 

Jitequicbrostan fiiavcs? 

quien roda el almaadorai 
iqiiien aunque me maltrate, 
tevnapu todos mis fentidos. 
fiir.iillaiudau hade cai.parfe 
(ielqu: tiene es mi retrato, 
ií; Jtmo que fus ceguedades d».trtc 
jiiiíde parar en locura 


I Oüieacsaquicneattcgaílc 
* eUetrodetu aWedrioí 
Eurico. 

?m,A quien? 
t^ií''ff.Nolo fabes? 
aidueúodeftc retrato, 

D -lie el “E^cr^ito, 
íriii A vetle Ileso cobarde. 

í»r.Qucieídicha!codocl cielo 
fobtemisombrosfe cae. 
fri'í¡.Mi^ que es lo que mirol 
Pues 

noce turbes, no ce efpantes, 
elle es de mi vida el dueño, 

«He el que tiene la llave 
delalona y enrendimicnto, 
l*-ey3cuyo vaflallaje 
¡enao tendido mis potencias.' 
TO.Qücefto llegue yo a efcuchartc? 
t|ueeiloadotas? 

%.Pues no es judo? 

lyciclos.qmiro'. Pria. Tard« 
it arrepientes. 

"«'■.Muerta íoy. 

í uct qa . porque labe 
*l honor que has ofeadido 
isinjutiascon tufangre. 

pueda vna defdichal 
1 ignorante 

1 dcRuifcHorcs 
H vn fauze, 


y trepando por el tronco 

en aufcncia de fu madre, 
quifo robar los polluelos 
que al viento qucsasefparcc-n: 
■Vqnandoalargala mano 
codiciofo, encuentra vn Afpid, 
que anticipaadofe al robo^ 
en ellos vino a cebarle, 
cuyo vcftcnofo diente 
mortal ponqoúa reparte 
por las venas, con herida 
quanto breve.pcnecrante. 
Ársiyo^dondebufeava 
gufto,hallé ctt la mifma parte 
ct veneno que me ha muerto, 

PfW.Ay factsfacion que bañe 
a tanto agravio? refponde; 

Pero quiero que repares, 
que can grandes culpas piden 
facisfaciones masgrandes. 

E^r.bufriré que por mi caula 
padezca fin culpa vn Angel. 
ar. Tan malquifiacon la vida 
me tienen ya mis pefares, 
que aúquc fe, y lo fabe el cielo,’ 
que inocente y inculpable 
padezco, muriera alegre 
fi mi honorno pcligraíTe 
en can indigna fofpcc ha. 

Mas pues fe que las verdadeS;,* 
como la palma oprimida, 
fe levantan mas triunfantes, 
tengo de bolver por mi, 

(in confcHcir el vltrage 
de cus fantaíticos zelos; 
pues quando efcondido halUnes 
al Rey en ini quarco mtfmo 
adeshora (que a unquepaíTea ' 
de impoísibies las defdichas» 
andan de íuecce en mi alcance, 

C a qts 


Hü) endo vence el Honor, 


que jvanto alo fucedido 
todo me parece facilj) 
no has de creer que yo puedo 
ofeaderme y agraviarte, 
ni que en mi efrado y nobleza 
can locas bsícezas caben. 
T/’n.Mas antiguas fonay cielos) 
errores y liv'iandades 
en Us mugeres.quc el noble 
oriiicn de cu linajic. 

Qnaatas cormas perdieron 
el decoro y el cfuulre 
en vueihas l'renctsf tu mifma, 
tu mifma has de condetuíte, 
o dards k viS de honor, 
que cu i'orcofas ctuekiidcs 
doy mucrceami propria vida. 

Dentro el (Oitdeñabís, 
CdK.Abfidaqui. 

Condertable 
tsede. ' ' 

«prói.Primero quí enttei 
porque no eltorve tn padre 

Saca la daga. 

cu muerre y mi defagravio, 
has de morir. 

Ai Ayudadme. 

cielos. Sale el Rey, 

Ertf.Fucr^acs defenderla; 
cence £ncico,noderaiaycs 
Margarita. 
a^^r.Hftadcfdicha 
me falcava por remate 
' de mi ^ida. 

TrÍH, Mira agora 
lo que impoíbible Üainalie, 
yaen mi agravio fucedio. ' 
<f/4>'.De:caqueHnrico me mate»' 
Mas me infama tudeüenu 
que »k nauerce : como entr^.^9 


aqr.i fin noticií n'.ia? 

Vrin Ha craydora^tc peifuades 
( fi B V : d a e íl o y ; q u t; fi r gi e n d o 
iL’norancia.facisfazes 
nú efenía^ 

La puerta rompen, 
abic, que eípetas.' que lance 
tanapretadol 
Sale el CondeJlaOle. 

Cond.Clue es eíto, 

[wya^ t^iarg. Deídichas q nacen 
vnas a otras engartjadas 
eu fuccísion luccííable. 

CoAí. Vos, ícúor (muero de enojo) 
en tan forpechofa parte 
q intentáis i' terrible aprieto) 
E«r. Soifegaos tloñdcíiabic. 
¿ond.VúS con el puñal dcíiuido, 
que es cito Enneo^ 
pr/rt.Eí cuchadme. 

El Rey (o piadofos cíelos) 
fino goza, íblicita 
favores de Margarita, 
y fiendo linces los zelos,’ 
lo averiaué con bailante 

O 

indicio’, el primero fue, 
que entre ius joyas hallé 
del Rey aqueire diamante. 
Deim fmoaaoraea íu mano 
cite retrato cruel, 
baíilí ico, pues en él 
toSgo pruebo inhumano. 
Vlcimamenteelcondido 
en Cita pie^a le veo; 
ved fi )uftamcü£e creo 
que nucltro honor á ofendido* 
luzguelo vucítra prudencia, 
que yo (bien que os confidtro 
coupicdadde padre)quiero 
pallar pocvueitra kncencia. 


De Don f^edí o Caldef on. 


, ij_V¡jrp, 3 rlta que refponde> 

^ ^ í'ofpcchofo 

“'“¡¿,,/^r m r ízon mi cfoofc', 

¿Qi) mi 131 i líülr^ci f 

normas cxu'yzmic ¡numen, 

[odos !o 5 ( r. d 1 c 1 os tn it n t c H , 
yelíciia £r!;..añado. 

ísr.tíuidud. 

Vuoscoaüíiío que juntando 
f'!ti;)dr,t con el ¿mor, 
lolicité a Margarita, 

(]iie honefla íe defe ndio. 
knq'iáto a humanas pa¡; iones 
¡«'.¡alcoaci Rev nació 

D ^ 

elmaspobre, el mas humilde: 
yafii pneito que Rey !o\q 
(yRcy qae tíietidi mi aonibre 
conrai.ta sepuc^cioa 
en cuanto circulo cine 
con uneadütadael fül) 


nr noticÍ?.,ni intención 
deftceagaáo,quc aparente 
tanas forpechascau^ó. 

Sg' o crenche de fu boca 
tan deíabrido el rigor, 
que aun falto a la cortefia, 
y au n al rcfpeco faltó. 

Enrico, viví d contento, 
fia rezeio, fin temor; 
que no ay marido en el fmindo 
mas vcncurorri que vos. 

Si mi palabra no baila 
avuciiia facisfacion, 
yo osdaré la mas cumplida 
que jamas fe imaginó, • 
con ca! que de Margarita 
h 3 SI a i s t a n t a e i 1 1 í n a c i o a 


cA i. i 


como OS obliga f 
como os merece fu amor. 
Y porque de fu decoro 
no os atreváis al candor. 


olciirecienüo las glorias 
que mi valor fe adquirió, 
incdexé llevar fin freno 
(l:vna fuerte inclinación, 
lema fue de mi poder, 
yiiemiüic pundonor 
"üanar efie ¡mpoísible, 
purque le me re uitio. 

^ cite cfeco h zo el ingenio 

peligróla oíleataciüü 

píJt va medio, que no importa 
'l'ie os lo daciaíe,tracó 
maquinas, que 05 ponea 
fa tangrande coufaíiaii. 

‘ís por mi corona os jnro, 
por late que deboa Dios, 

potlaviüadclDeihn, 
U^gelqueei cielo me dio, 

Müf cacica 

w 


que es oiaii puroque la nieve 
que los Alpes coronó; 
aunque baila el íer qtiini es» 
y fobra afitmario yo. 

Si villanas lasfoípech.is 
piden otra información» 
en eííe rettaco m’o 
que tanto veneno os dio 
el antidoto hadareis. 


?0 fS, rí ■) 

i, / Í A * W ^ 


vot* 


V t\ detcnci^r 

y a V O s 5 i c ñora, que a i U r ac 
vn nuevo prodigio loss 
de caílidad y hetmoiuta, 

1-1 u ir. 1 Ui e o s p i d o pe r do n. 


Eacuipaque coxTieci 
deslumbradoaranto lol, 


aunque grande, tiene mas 
de ceguedad, que de eiror. 
Eoisibis rera,i,d\? aqaehü 


í 

1 




■s 


i ■' 
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folo Ti pítibra os doy ) 
dexirde daros difgufto, 
pero de idoraros no# 
f •«^.Mucho ay que penfar. 
Pritf.Yateugo 

otra nueva confuííoni» 

Del Rey la feveridad 
en parte me aíTeguró, 
tms librarme el dcfengaíío 
en fu rettacc, quien vio 
laberinto tan obfeuro? 

Para tanta turbación 
c orno puede quien nic mac;^ 
facisfaztrme ? pomo 
mirarle erra vez,la muerte 
tengo por menos rigor» 

Ma» lalgamos deftas dudas 
cuiero ver con atención 

Á 

ntie tiene aquefle retrato: 
inisdcbaxo del (ay Dios) 
ella vn papel, con que ludo 
Sacavn papel déla caxa. 
le recibe el coraconl 
ftl alma fe me ha paíiado 

de las manos el temblor, 

_ 

Caica. 

es mi l-Tura tan de las comuaes , q'ie fe 
temple co el rigor qse mojlrais ,qne en 
de apagar él fuego, dais materia a la llama- 
qttaüio no os oPíigafan mU dejfeos , debiera 
f erfaaiiros q piedad mi vida ¡y fi aun ella 
jíí» os mueve,coaftderad lo que puede inten- 
tar v% amor defefperadoy poderofo,y lo 
qus tengo de deber a mi refolucioa , deva- 
lo e'vueji?a agrado : que parece terna de 
iruejiro aefdat, aborrecerme a mi porque 
(i: adoro adorar avaefiro eCpofo, porque 
íis aborreae-Toejlaré e¡ia noche ad'ideme 
podáis ref poder fOtsuq vis no me deis lugar- 
Oíos o signar de- U\ Rey, 


Librcedámi honor, que'ell(.„ 
no pudo hazer prevención ’ 
de que ama de llegar 
a ver eftas letras yo. 

Quando bade(quc fi bada 
para mi facisfacion 
mas que el papel y palabra 
del R;y,la jiida opinior. 
que de mi efpoía he tenido) 
no puede hadar, feñor, 
para mi íegtiridad» 

Ya íábeis fu condición, 
y yafabeis que es de pada 
can delicada el honor, 
que peligra no en el golpe, 
fino en la imaginación. 

Pues yo no é de edar expucfio 
aquccí atrevido ardor 
mi honor abrafc y mi vida, 
y aísi rengo por mejor 
no efperardcfu violencia 
fegunda refolucion. 
FíandesfPaispiaqofo 
del Católico Efpañol) 
nos iervirá de fagrado, 
adonde con fu favor 

libre de tantos recelos 

viviré feguro vo, 

bien férvida Margarita, ' 

yíinfobícfakos vos. 1 

Q^uedizes tu ídargarita? 

Ad arg.QjuQ puedo dezirte yo 
eiiricfgotancvidentc? 
yrá contigo mi amor 
a lo s climas contrapuedos 
donde nace y muere el fol. 

Bien dizc.fehor, mi eípofo, 
fegura en Francia no citoy, 
pues como agora fncedc 
vn engaño a vn error 

coa í; 


Hnyeadío vence el Honor; 





niafcara de verdad 


DcUonPedroCalíleron. 


^^ftlffofcnfcceral fol 


pii 


m 


jndjsrlas mf finas eílrcllas^ 


Escordiira.y grande, hiiic 


¿cvn peligro tan aucz, 
n'aicotUlnpueílo 
oüc liii'yei'do vence ei honor^ 
Cid Miiciia pena me ha (le dac 
tilicos partáis, que el coraron 
íeme partirá también 
dividido entre los dos, 
peroal fio entre dos males 
fe ha de efeoger el menor; 
viviáen paz y feguros, 
aunque inucra aufente yo. 

Cerca dulta quinta eifá 
laptiincra población 
de fundes, que es Landrefi, 
en la Provincia de Artoys. 
Áttechos poned caiialloi, 
ycondifimulacion, 
comoque (alisa cacft 
aueisdc partiros oy. 

Nadie culpará cña fuga, 
ímeseocitaocafion, 
convalor mas recatado 
Iniycnclo vence el honor. 

Venid hijos, 

varaos. 

íáoTemerofo (ay cielos)voy., 
qneclvaiotha de acufarinc 
®yt‘niaci cobarde acción, 
^roqtiando el riefgo es tal» 
y^l contrario es ftiprrior, 
ííioataiia donde importa 
tintóla rfcputacion, 

■ p'íifibtarfcdclricfgo.. 

‘“yendo yence el honor, 

' -• ^ 


IORNADA tercera; 


Salen el (go, 

IR/y.Ya veo, y no hago poco eíládo cíe 
los peligros que rengo quátlo llego 
disfrazado a Brufelas, 
y con razón rczelas, 
qaunq ay paz entre citas dosCoronaa 
venir antes de averias prevenido, 
es fofpechofo.mas fino perdonas 
los yerros a mi amor, o no hasqridoi' 
G mi amigo no ercs.Co«.Ya yo veo 
q fon grandes las fuerzas-devn deflfeo? 
ya es hccho.ni tccaníoiniaconfcjo, 
de la fortuna alapicdídtc dexo. 

Ya te eferivi que huy cdo c6 fu mpofa 
Conde, (refolucioivbccn peligróla) 
a Landrcíi llegó, plaqa primesdi 
que de Flandcs a Francia hazcfróteraü 
Eltava el Archiduque en Marimontc 
gozando enplayay monte 
algún divcrcimientoí 
aquí fupe dcl Principeelincento, 
íjue erapodetfcaífeguraren Flandcs 
de los pcligrosquecí pinrava grades 
eníu vida y honot.Reípódio A.ibctco, 
con prudencia y acierto, 
que por no d irguftarte íe efeufava 
de admitir lo que elPiincipc regava: 
mas que por fus Eítados le daría 
paffo,!'! cncaraiaane prctiiulia, 
a otra parce; en efeto' 
le debate elle amor,© efíe refpete. 
Conde palló a Colonia,aciavcíando‘ 
por lulicrs, y allí eltuvo dclcáfando, 
mas la Prince fa vino con fu hetmán;^ 
la de Orauge a Brufelas, 
donde co» ceremonia correfana 

la vífitó la Infasrav lóu.-’’N"ias> 

• 

y Ai 


i 


lluyenao vence eiiríonof, 

y A'.bcrto.ytlefuCcítelo luzido: qiic entre cUnioycl énc/jo 

alfinclAichiduque períuadido 
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de Efpinoía.y Miniaros Efpañole's 
UamóaCcndcccnfu nnigei,y dioks 
liccnciaquc eti Bruíclasaísidieílen; 
hoíjicdalüs Orangr en cfte tniftiio 
Palacio, y fin qucceíTen 
oficios de mis grandes diligencias 
de mi cuidado, en varias diferencias 
elUiuo Margar i ta,perriiadida 
de bolver a Paris, reconocida 
a tu piedad, mas fue tan obíiinado 
«'.ondé.que nunca Tena detciminado 
a p o n £ r i e c n tu s m 2 n o s. 

V iendo que los remedios eran vanos, 

rv uelvome en robar ala Friticeía, 

lupiieilo que lacmpreila 

eiif- iknade mi! dificnltades*. 

mas que amor uo iucciuó ttmeridaiesí 

\ ara cito haran tfi to u-'Orabls 

Jas carrasdeíu na te clCondcílable, 

.i ^ 

y íu tía Mc’.dáa'ií. ús Anguiemaj 
y aunque 'cípcí hjstn su fama tema, 
pieaio qm I: .arsdamenrt ha tic dexarfe 
tobar, pasa isbraifs 
del Bíp iMul imperio que aborrece: 
íi Cito íucede bien, amor ofiece 
gran remedio a tu pena, 
y l'ftiis vtntnioíode efta Elena, 
podras gozar de tan preeiofa joya, 
aiiUCj fe aBrafé el mundo corvo Troya. 
^jy Auijqpc quicro(coino íabes; 

Prmcefa.y adoro 

fus rigores, y aunque en fin 

fu amencia me tiene loco: 

de no avfífr.fi'a entrenado 
- - * » ^ ^ * 
ei hlpañc»! ambicioic, 

poa c{iiar,comp es juilo., '• 

i i b; c nie Ii r c í u d IV c te i o : 

de iueiwC filoy indinado. 
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cutre el valor y la injuria, 
curre el amor y cutre clodjo 
ala facción mas iluilrc ’ 
q oyó t i mundo, me difponno! 
que culi r(> probar ias futreas 
pues Ion ios ruegos ocioíoSj 
cuando en lapaz y ciha guerra ■ 
doy leyes al mundo t<;t!o. 

El Erpañolft me atreve, 
que vano y prcfumptiiofo 
pretende opueno ami fama 
tocarla meta que borro. 

Pues ya(aunqiie notengaefeto 
lo que has traí^ado en eiroby 
de la Princefa) a cobrarla 
me animo, ms s defie modo. 
Tieinta mil infantes tenso, 
P^í te ion vaíTallos propi'ios, 
parte Ef^goizaros, y cinco 
mil cavados en que pongo 
ios déla Cornetablanca: 
por pla^a de armas eicojo 
a lamisque de Champaña 
es va lugar populcfo. 
Practicas craygo también 
conc! Ing!es,y cnnvboco 
en las Provincias viudas 
mis amigos y devotos. 

Y no temo que la tregua 
que corre, les haga eítorvo, 
ni que tau buena ocaíloti 
perderán efcrupuloíos 
para entraren Alemania, 
a donde he tenido modo 
de cuíbar los Eicífiotes 

del Imperio, y me cenfefR’® 
con el gran Rey de Suecia» 
padre de Gulíavo Adolfo» 
que de laregign de Marte 

' liJ) 


r 


DeDon 

joscoUiH^ los dos fomos. 

en Italia íiembco 
jíciiidalos y alborotos, 

Uipoles ofrezco al Papa, 

blaa> 

Pata 


r ' 

^0 adonde tiran codos., 
rangearal Duque 


(!eSaboya,ocafion como 
jjeverlcdefavcnido 
conEípaiUiyingcniofo 
al de Mantua a mi amittad 
Ifldiooty cambien negocio 
amiílad con el de Vcbino? 
contra las Indias foborno 
a OlandajGcaova fiemprc 

íeráneutcalj perocichorco 
a Veascia grande crnpí:.era, 
fila obligo artificiólo. 

Con Vngcia le combido 
al Turco, que codiciofo 
¡unta fu gente á elle efeto; 
taiibictc las armas prouoco 
délos Canevaes herejes, 
queíapueftqjque ene nombrp 
Ciitirtianifs'iai^,mc firvo 
(un ofend'.. c mP decoro) 
d« Hugonotes enemigos 
coiíuiiics.Bien co no el do^Q 
Medico que fe aprovecha 
de licores veneaofos, 
y mezclándolos con fimples 
hludábles.de voos y otros 
rotula pii5tuna. A fsi yo 
]“«to al Hereje y al Moco^ 
y^^poiicicalicencia 

tfc? forincfe 

‘bipaúol fofamente 

* 'tro (como es notorio) 

®‘^cnni infantes, fiendo 

de Iqs ícismil vifonos. 
íiuiq efpcrael Archiduque 


Pedro Calderoiir 

de Efpaña vn grande focorrd^ 
(ieenpre la placa de Efpaña 
viene con plantas de plomo. 
Para no guardar las pazes 
al Archiduqucocaíiono, 
pidiendo paíTo en fu Eilad® 

. para l-uzcmburg,dcnr!od<» 
quefi me lada.dcfttuyo 
( en venganca de mi enojo) 

a Plandcs,y a Marzar i ca 
fin dcfenia humana cobro: 
íi me le n¡ega,con eftc 
ptcceicco las pazes rompo» 
y al punco con tuisamigos 
en U campaña me pongo* 

V erá Efpaña lo que debe 
a rai quietud, fi depongo 
la toga, y el arnés yjfio, 
vibro el frefno^el rayo arrojo. 
Qu^ien duda quede eña vez 
coda fu ambición reporto, 
coda íu altivez cafHgo, 
toda fu fobervia domo. 

Yo he de limitar mis dichas, 
yo esngodeponer coto 
a las Vitorias que cfpero 

del esfuerzo que mal logro, 
fi deínudo la cuchilla 
fi al ayre vna vezdefcoxo 
mis vaadcras,donde el cielo 
bordó los tres lirios de oro. 
Yo enmudeceré U fama 
del liberal Macedonio, 
y acaré las quatro fientes 
del Orbe en vn lazo fo o; 

fin que el azoro defciña, 
hada q ru’r; unían tes ocios 
no cengi iias que ceoccf 
^ defdo cL vuu al otro 'dolo. 
Mas quan Jo a la exccucion 
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Kuyciido vence el Honor 


que efpcrdjcftá todo prompto, 
pequeña piedra tcfuelvc 
toda crta maquina en poivo. 
Lsve ocafion me fufpcndc^ 
pues enere vaaos ahogos 
mc reprehendo defabrido, 

V cafi fuperdiciofo. 
rara falir de París 
a ver las luzes que adoro, 
fiugi que aXaion patria, 
con que mi intento reboco: 
vados miilascicmiCortc> 
al abrigo de vnosoUnos, 
vi vn hóbreen humilde trase, 
toiiado y craydor el roftio, 
arada la breve frente, 
mortal el ceno alevofo, 
deíaliñado el cabello, 
turbios y inquietos los ojos, 
que chava con vn cuchillo 
ancho, mclládo,y mohoío 
fatigándola dureza 
de quacro guijarros broncos» 
Svlitélcatenco, y ai punto 
con vn yelopavotoio 
fenci quesear íe las venas, 
y embara^aríe los poros. 
Ehrcaieciofemeci alma, 
y en latidos pteiuroíos 
deípettavael coraron 
a losfcntidos abfortos. 

Súbito furor me mueve, 
y del puñal en el pomo 
temblando puíc U mano; 
pero luego iMe re poitü, 
ycü voz toca quien, quiéercs^ 
qnié creSi^le dixe} mouíiruo, 
qusparcccquc naciíle 
para tenor, para alfombro 
.del creuntio aceto 


lue rcfpondio: Soy vn tofeo 
villano, que en ella aldea 
habito pobre, y me nombro 
FranciCco de Ravillach. 
Apenas el nombre oygo. 
quádrs nuevo orror mealíatta, 
y de fuerte me congojo, 
quepcidi todo c i color, 
y en vn marmol me tráifojnio, 
Y ya que del rapto ciado 
con dificultad me cobro, 
piejuc el caualU>,y dcxclc ! 
y vive Dios que me corro 
de confe fiarme polhado, 
porque fi duermo, o fi como, 
fe me reprcíenta al vivo 
. cíUfantafma,y dudofo 
. I' fangte es codo quanco miro, 

' luco escodo quanco toco. 
Co«* Que trifte imaginacionl 
bucrveenti,y demosel modo 
como a Margarita veas- 
Aty JSiít.De cfta fuerce lo uifpongo. 
Dos pliegos me has dado,ci vDO 
dclCoudertab¡e,ycl otro 
de Madai-iiade Ar.íauicma 
remitidos con vn propno. 
Yolosdareala Pernee. a, 
yfupueltoque no ignoro 
que ha de conocer me, cntífgO 
afudíídcu nguroio 
con mucho güilo la vrda, 
porque imagino que covn^io 
muy varara con mi muerte 
la gloria de ver f us ojos. 

Co«. hila al quarto de fu hermana 
pafla.Att»’. Tu favor invoco, 
amor, por li puedes ciego 
encautai eitc Afptd Tordo. 

SaUu íA ^rg^ntaylSlereA- 


e Don Pedro Cd í deron? 

;/,r. Aun no pagas con !a vida E. r. No Hr vo fino 05 a<^uí\ 
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las rrayeiones a mi honor. 
s^^.Uiilo es codo tti rigor, 

(iiaífui del Rey peiCnadida 
cen ul fuerza, que nopude 
dcfcndermctyo conficflb 
qiiceiKoías de tanto pefo 
00 ay efe ufa que me ayude, 
tiré, erré gravemente, 

(idiículpa puede íer 
la de U primer m uger, 
engafiotne laScrpicnteJ 
A tus piedades apelo, 
yaúque tu amor fe apafsionc^ 
no dudo que me perdone 
quien tiene tanto de cielo. 

Dirae (fime has perdonado) 
como te hallas en Brufelas? 

^/át.Muy mal. Cou, Llega, que rezelas? 
iWüt.Aunqueeftá tan obligado 
miefpoíOjV aunque yo veo 
que debo caricia tanta 
ai Archiduque y Infanta, 
verme en mi patria defleo. 

Masya crifte y defabrida 
imagino,( o ciego error) 
qutelalTegurar mi honor 
lia uc coitarme la vida. 

Cont.Catta tienes de Paris. 

-W.if.De quien es^Co«.Del Códeftablc, 
yconcleto entrañable 
otro pliego. /Wrfc.No dezís 
ruyoi Co«.Soípccho que es 
de Madama de Angulema. 

^^•Scrao en fu antigua tema 

deque me vaya.^OM Y no es 

razoné Léetelas deefpacio. 

IjA quien digo?á gcntilombre, 


quieto vueftro nombie. 


yüictviscn Palacio. 


Ncr.Aquiapccfona Francefár' 
EnrS\x\'o. 

Ncr. A quien? 

¿rm.A la Princefa, 
y íolo ella vez íervi. 

N ¿r.Como yo he vifio otra vez 
efíetoñío.Enr. Qi^sUNer. El tuyo: 
no huyas,feñor.£«r.No huyo, 
bien puedo a tufenzillez 
dcrcubrirme.A'cc.tQ^c ello pueda 
contigo amorifwr. 1 ufta ley 
es que mande vn Dios a vn Rey. 

Ya he leid o: como queda 
mi padte?£nr.Trirtc flavos, 
como toda Francia efl,9:. 

ñdAT.\ Madamar£/ír*. Q^icn podra 

encarecer délos dos 
laterniita?mas yo íé 
quienmasqueatodosle pefi. 

Es mi hermánala Condefa?' 

Ear No flno el Rey. J^dC.Bicn a fe: 
como fubeis que de mi 
fe acuerda el Rcy?E»r,Ciertoeíloy.' 
^41*. Pues quien fois.^ 

^«r.Elproprio foy. 

Mar.^X proprio?£Kr.Scñcra,fi, 
eiproprio.queosha traído 
eitos dos pliegos, Quefaftei 
que me aveis dado. 
fttC.Y que güito 

de miraros he tenido* 
tJMur.Q^z es loque mirol 
£rtr.Vnamor. 

que aunque es can capaz mi pecho, 
diréis que le viene cflrccho; 
y como luele el aidor, 
que encerrado en cárcel breve 
el corto termino palia, 
aisielfueuoo'’" -rorafa 
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roiiipe e'i ilaroa ^'• 

;‘;\:-r.'F.jfsiblc es que aíf-i íc o'.vida 
ócílviiRcyUy tal error', 
y peí deRnder mi honor 
ponga 3 peligro fu vidai 
i'Orha es no es fiimczaj 
yra es . no ellimacion, 

'cs venganza, no afición, 
es agravio, no es fineza. 

So«o porhazceme daño 

norepiraisenel vueftvo; 

quaodo a t.mC3 iuz os nujeflro, 

evidente eidefengaño. 

CoiTio de mis libertades 
dwfcor cc íes no os canfays? 

a que huor arrima s 

tan granciestenieridadcs? 

y pues no ctfcccl amor 

noCcndocotreipoiidido, 

como (dczidme) hacrecido 
el vueftrocontni rigoi^ 

Como en lid tan deíignal 
no os rendís ami deíden? 
corno en fi n me quercis bien 

haziendomc tanto mali*^ 

¿«r.Para remediar mis daños 

mal antidoto efeogeis; 

fi es que curar me queréis, 
nohadcíetcon defengaños» 

Mejor remedio ieria 
engañar mi inclinación» 
acafocnla pcrtnifsion 
fe templará mi porfi a» 

Cntadmc pues con fingir 
aerados menos fevera, 
que foisUmuger primera 
que no á íabido mentir. 
Vueüíosrigotes templad 
difimulandülayra, 

metezca yo V na mentira 
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en preu'iio d- vni v’crdad, 
^aleVitrycs albor otado, 
Ticr.St ñ ora , V engo .i avi íat te, 
noíécomotciodiga, 

gran defdicha a ello fe obligj; 
pero no quifiera darte 
peíadumbtc.M4r. Acaba, di, 

noendarmepena repares, 

fupiicfioquealos pelares 
de inerte el miedo perdí, 
que como de vn Gentil qucniá 
que con veneno vivió, 
aísi con pe'arts yo; 
de fuerte que me alimentas 
en vez de darme ¡a muerte. 
Pier.^i Principe mi fcúor 
con grandiísimo tumor 
de gente. 4</íic.T u rieígo advicUc. 
‘Pier.Y aquel Guioves valiente 
deEfpinoia,a cercar viene 
cfta cafa, por que tiene 
avifojó caro inclemeotel 

£«r.Sin duda foy defeubierto, 
en grande peligro cfioy. 
Tier.Ya han entradOjyo me voy. 

que apersás a hablar acierto, 
áfífíze. Porque pretenden cercar 
la cara? Pier.Las centinelas 
dizen que el Rey en Btufeiss 
€ftá.,y te quiere robar. 

Rey en Brulc’asr/’rVr.Si. 

Gran defdicha. «it'. Efioy 

£«»*. Temiendo eftoy va gran mal. 
‘í^iei^Xon cílos o jos le vi. 

Sale el l^ñncipe defeom^^sp- 
Tria Qiie efio confientau los cithf 
que no turben, que no aíreml5iti> 
al mundo, que den lugar 
a delito tan inotmel 




Qup foíTegada ia esfera 
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" iJt UÜlli- 
i'or ne, 

tonintesrayosno Vibre, _ 

Hpicntes dardos no arroje! 
n¡e no íe embravezca el mar, 
niíedc^aien los monees! 
mitiio fe mézclela cierra! 
qac n o fe coa fiin d a e l O r b e I 
QMcíufraaReyestyranos 
q^conaiicntüs fecozes, 
para fsqucac los cielos 
elcaUs dcefcollo formen! 
Dca:iucfta fuerce le avifo 
a Entico, porque no logrea 
laocafion paca prenderle; 
que aunque las obligaciones 
deRey y de tlcudomio 
tauciego lasdeíconoce, 
yo no he querido olvidarlas, 
quefoy enefeco nobic;- 
ns dar 3 encender queenciendo 
que (iüífracado fe c-feonde 
dennodemi tni'ma cafa, 
alpidquc tnata enere dores. 
Hablando conmigo quiero. 
Culpando fus fiiirazones, 
rcprelencarlemisquexas, 
podra ler que leocafioneá 
'i'isialhinas a deicar 
s ilruUlas cita noche, 
porque prenderle no puedan; 

I ay ieaiCadjCn que me pones. 

No bada, (ó rigor) nobaíta 
*106 huyendo de fus craycioncs 
dcinieiUdo/demi Pacna, 
clciTiividame defpojcí 

que agcuas provincias 4 ivi 
joino deserrado, adonde 
* cgundad del puerto 
errotado mi honor come; 

‘“'Oque aquí mcperfiga. 


edro V 

y que embidiofo n.?gbc:e 
quedela'may de;ovbra(¡oS 
mi dulce efpofa me roben? 

Mi efpofa quiere quitarme, 
de qpie Bárbaro fe oyen 
tan arrojadas crueldades, 
tan indignas fínrazones? 
Qtiandoenfuruftico imperio 
el tvcy de fieras(quc indócil 
de la enfortijada grave 
corona de oro compone, 
aunque feroz fangre beve,' 
palpuantesmiembroscome, 

aunque elhonor no le obligue, 
y a U razón no conoce) 
a ningún bruto vfurpo 
la que le dieron conforte 
el abrigo de las penas, 
y el tálamo de los bofques? 
Pues Como vn Rev afsiflido 

m 

de lá razón, y con nombre 
de Chnitianifsimo, aquien 
con mas vivos refpiandores 
Upiedad y la juílicia 
eterno iatuel le ponen, 
biielvc el roítro a todo el c ielo 
y olvidando obligaciones 
de la faugre, que eu mis venas 
con fer fuyadclconoce, 
por vn i úfame apenco, 
y por vnaintajocorpe, 
arraitrancio lajuíbcia 
couíacnlcgo deforden, 
manchar quiere de mi honor 
los no violados candore.sí 
Pues antes (g ingcatoEnrico) 
que tus intentos fe logrea, 
cipero que de los cielos 
las iuUas indignaciones 
caftigarán tus crueldades, 

vale- 
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Muycnoo vence ci t-jonor. 


yalevántando clamóte 
parece que te amenaza: 
es pafsible que no oyes 
que como vivora vndofa 
el ayrc indignado rompe, 
y en c\ cruxir repetido 
feiula el eco del gol pe? 

Pues ya yo teconfidero 
para ejemplo de ios hombres,' 
que mano infamecon vil 
inftrumcnto fe ce opone, 
y en boca que abre cntn pecho 
victcc fangrientos ardores, 
que entre incédios y díluuios 
ya te abcafen , ya te ahoguen. 

O quan pollrado ce veoi 
quan marchitos los colores’, 
quanprefurofo el aliento! 
quan dtfmayadaslas vozesi 
Ya entre tus canas qiuxada 
la laogre cnmáchas disformes, 
ya deíarraygada el alma, 
y atónicas lasacciones» 
Nodudes,yra es íagrada ' 
la que ellos medita errores, 
y íi amenazas las juzgas, 
no fon fmoinfpiraciones. 

Y vofotros (turba infame, 
conapliccsentan atrozes, 
en tan aleves crueldades, 
homizidasy ladrones 
de raí honor y de mi vida) 
q aguardáis? queréis que torne 
venganza,)' en vueftro pecho 
manche vn azero can noble, 
y que como el Can herido 
tras la piedra ayrada corre, 
y al que la ha tirado dexa. 
os caitiguen mis furores? 

Pues ya que mis lealtades 


i njurtamentc perdonen [ 

al agreflbr, a vofotros, i 

aunque ami afrenta os arrojf f 
no os é de hórar con mi enojo' 
mis no cípereis qu; desfogo; 
el incendio que en mi pecho 
da ya indicios exteriores, 
que os haré a todos ceniza; 
idos luego no me informen 
vueftros' labi OS: á villanos “ 
que osdttcneis?á traidores! 
pues aunque yo no os calliguc,' 
y en mis iras me reporte 
elle agravio pues les toca 
también a los Ffpañoles, 
vengarán envueltras vidas, 
pues inc dcficndcB y acogeo 
apefarde vueílto Rey: 
q aunque fus armas convoque, 
aunque fu poder oftente, 
aunque la tierra alborote,- 
Philipo y Alberto tienen 
para que fu furia domen, 
juila caufa acometidos, 
y mayores prevenciones. 
Porque permiten los cielos, 
qiica los fobervios íeeponen, 
qayavn Rey que deíagravie, 
quando ay otro que dcslioniC' 

Co«. A judo eoojo,ícnor, . 

ningún difcrcto icíponde, 
contigo habló claramente, 
(Induda que te conoce: ^ 

y para guardar tu v ida, 
que tanto peligro corre , 
en poder del Archiduque, 
ha librado en fus razones 

s 

todo el pefo de fus iras. 

Enr.Xo fufro.Co^.No teapífíí'’''' 

Fr/fl.No os vais?quertis qii" 
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Í por la ventana os arrojef 

Z Vamos, feñor.qne fs tentar 

l ai cielo. E»r O^ie ais i blafonel 
pues jioclra fer que algún día 
I ji fuego encendido bt ote. 

¡ fo'/ Sicomoefpero te libras, 
luego es bien que podas tomes» 
i £„r,A ii'orirvoy.yála muerte - 
nadie pcrecofo corre. 

ranfe los dos. 

i prkYv os, ichori.M^r.Li muerte 
i cípero.ftíAí.solaeftaaoche 
avcisdcedar. 

A/iji’, Fiero trac ce. 
frin Acompíiuda. 
t/1/.r. Acaboíe 

mi vida. / ri.De vucílros deudos. 
Mif .Q¿ic!í lo duda, conocióle, 
y ciu fioche fola quiere 
darme de vida;iocotre 


No porque el II ey os en o je ^ el 

viniendo a Bruielasjíoy 

culpada. 

írin ViicRros temores 
ceíTen porque e¡ Rey no ha eíhda 
en Brufelas^que aunque corre 
efla vo 2 ,no es cierta . qurer o 

queos vaysa Palacio>adondc 

iegoro efté de enemigos 
mihonorryame han'dadoel orden 
fus Altezas: con ia Infanta 
eflarcisfinque «joijobicn 
mis dudas. 

A/ar.Si difsin^ula^ 

/'ríVi.Q^edezis? 

/'/jr. Que cítoy conforme 
con vueftro güito. 

dyíibersG dentro» 
e^t¿>.Cercad 
rodalacaTaa 


Cielo mi inocencia. 'ÍPri.-i. Quiero 
i (jiie no vi vais./?:/ (ir. Declaróle, 
i ÍM'Iaapoco íegxiti.Marg.Xo 
I cíi)oío?/’rÍH. Avrá quien eltorvc 
i migui;G?^;^ 4 r^ masyonuac 
I (''^s.(ílabeis)diocafiones ■. 
i el l^ey venga.Priíi.No quict 

‘ fuponen 

f liclitoihazcdaiinUaüte. 

i’íi.ssptcvcociones,, 

, pf>rijue a la primera luz. 

’ moririoyofe 

* ws cruel fenteaciai'Pri/j. H1 llanto 
pended, no me ccaidone 
Hiipa niana.ia no aguarde 

iJ'V'í’^^-^^íoiuciones. 

'I »' i litarme < 

'1 pofsible que ignore 

llíl f .w , 


/’rer.San Ícr8,e, 
eítcc.sei Principe 'Alberto, 
pero ya Enrico efeapore. 

TrU.^o cumplí mPobligacion,' 

que aunque los Reyes fe arrojen 
a ciegas temeridades, 

los que ion vaflaüos nobles 
no han de dar a la venganza 
lugar, antes quando importe 
libr anos en ei peligro. 

Entra Aíbeno. 

v^lb.Qncá^ con la guarda el Conde. 

adonde fe oculta tnrique.^ 

Pn Q^eavueilra Alteza le informan 
que eílauaenmicaíael Rey 
es verdad, mas engañofe 
quien le icüagiaócnBrufclas,. 
que ioio Enticofe efeende 
en lo noble de rui pecho, 
dondeapeíar dctrayciones 


Hij yendo v 

v'ivs fegiiro, pues antes 
c]ue a fu Magcftad le toque 
que es agravio^clpenfamienco* 
la ofenfa menor, el golpe 
que pudiera amenacarle, 
yo cjcpuliera el pecha noble 
a la muerte en fudefenía*. 
que no ha de aver en el Otbc 
quien diga que fue Condé 

traidor a fu Rey.' 
g^i¿.Enbronze 
fccfcrivavueQra lealtad, 
porque admiren las naciones, 
tan a vida del agravio 
Uconílanciataa conforme 
a la nobleza heredada 
de vuctlros progeuirotes. 

’Tri, V acílta Alteza es nuefteo amparo, 
üue ícn antiguos blafoncs 
de Efpaña.y lacalade AuiUia 
amparar al que íe acoge 
a ede foberaoo afyio, 

£ eíle fagracio de pobres, 
al efcuüo de la té, 
y al arbitro de los hombres. 

León que por geneiofo 
e alo intricado dei monte, 
defiende al cordero humilde, 
quando el lobo fe léopone. 

"Pojlrafecl Vrincipe. 

Madamay yofomoaivuertros 
con nuevas obligaciones. 
t///6.Lcvaotcfe vuéftra Altcz’a, ■ 
Madama mis bracos honre 
que ü o ha de faltar Alberto, 
por mas que Enrique fe cno'je. 
*ía".GuardeÜiosav uellta Alteza, 


Dce el Honor, 

felices anos, y goze 
con el reHombre de Pió, 
de Cortefano el renombre. 
Fri«.Porq no prefuma Enrique 
que me de fu Corte 
por íaitar a fu obediencia, 
nlqmera cu fus finrazones 
tener quejca contra Efpaúa, í 
(aunque cftimo los faiiotes 
que vueftra Alteza me ofrece) ■ 
cr/(i fu liccneia.eíia noche, | 

tengo de partir a Lieja, '' 

que en tan graves ocafior.es, 
huyendo vence el honor 
quando es vn Rey el quepone 
en tal ríefgoa fu va.fl’alío. 

Lo que fuere mas confomie 
al güito viicílro elegid. 

Pier Echó ci fallo, decUroíc, 
oy nospartimosa Lieja; ■ 
Jinetea, tas ocáiíoncs. 
k han de llevar en paciencii 
quádo no las bufea el hoivibte, 
Nc.Picrres^Lieja es buena cieira. 
Pkf*. Linda para coger ñüt{;s, 
porque todo el ano ay nieve, 
nías a' li qualquicra coge 
lo que ííciahra.y ai'si tu 
cogerás lindos jubones, 
lindas mitras, lindas pencas» 
y l i acia ^urra de aqotes. 

Venid a ver a la Infanta. 

Aía^.Todo el ciclólo difponf», 
üios buclve por mi iaoccciJi 
Pnrt, Aprendan aqui l,os nobltS; 
que huyendo vence d 
aun en los ricígos maypsf^' 
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